
A mis hermanos y hermanas 
de la Iglesia que vive en Montevideo, 
27 de febrero de 2013

Estamos viviendo momentos históricos todos los integrantes del Pueblo 
de Dios. Acompañamos con nuestro afecto, gratitud y admiración a nues-
tro Papa Emérito Benedicto XVI a quien hice llegar en nombre de todos 
ustedes nuestro compromiso de oración y de fidelidad en el seguimiento 
de Jesús, nuestro Buen Pastor, del que El ha sido fiel e iluminado Vicario a lo 
largo de estos casi ocho años de pontificado.

Al mismo tiempo los invito a elevar al Señor nuestra plegarias a fin de 
que el Resucitado, nos envíe el nuevo Obispo de Roma, Sucesor de Pedro, 
que con la luz y la fuerza del Espíritu Santo apaciente la Iglesia de Cristo en 
su peregrinación en el tiempo presente como sacramento universal de sal-
vación para que todos tengamos vida y glorifiquemos a Dios en nuestros 
corazones.

A tales efectos les pido que en estos providenciales días de cuaresma, 
especialmente en los próximos domingos recemos pro eligiendo Pontifice, 
por la elección del Pontífice, invocando la intercesión de María Madre de la 
Iglesia, Reina de los Apóstoles.

Con mi afectuosa bendición.

+Nicolás Cotugno, sdb.
Arzobispo de Montevideo


